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EL DESTHGBmEKTO 
DEBAtER 

EÉ l>«alineníe asombroso el Aclo 
réátízadó por ese heroieo' desia-
camenlo de soldados que, a milla­
res de,leguas de su ualria,,aislados 
de sus propios compañeros y sin 
esperanzas de recibir soL'órros, hsjín 
mantenido euhiesla la bftpderíi es-
pañpia e i un,país que,, sobre; ser 
extraao, esl»bí|i 4o'"iA*^o por la 
májs,sí«igrieiu|j|j(ie. las revolucio­
nes. •••: ;•,•»•%:» !• . . •. 

Mjflclios actos deurroioy de he­
roísmo han sido mMmtMMM& 
guerra: en la de Cuba la defensa 
de! fuerte de I* Zanja, el sitio do 
Cascórro, la a<l'níiirab!é i^árcha 
realizada por la columaá^eí general 
Escario desdé Manzanillo á San­
tiago de Cuba, la heroica resisten 
cia que opuso el fuei-le de Goamo 

. a ios ui^raerososrebeldes que man­
daba V âlenUn García,^! combate 
en el cainpai^eato de Melones y 
tantos otrosqué han sido pág^inas 
deglorra ^ ^ «I v»lieQlé y- sufri­
do ejército qtté'i«ÍP<I1er<y' a caibo; 
en ^ i j i p i " ^ ^ ' combate dé*Sali-

i^^lNÜ^^ffSIdel Sangay, la toma 
da 1 ñus, el ataque a Bacoor y mil 
y iiiil en<ueoi.ros eb que peleando 
fuerzas empapólas casi insl(;i!iflcan-
les tou U'.!;!;ieroíios n̂ úclie.;., rebel­
des, qugili rojí las ^Í ixtt<íra3= yicLo-
riosts, reifiizando actos,cfl('e« t̂¡vos 

.jB,iuaivi^uales.da-.siagiila£.=r^attom-
bre; ptTC} ainguno eomu eá ¡reali­
zado flor ésa microscópica guar-

"î '̂ ó^ f¥'Pf^hün ^^ otra es­
peranza que Ja muerte, ha esta­
do sféndo la aámiración de el 
ni un do durante muchos m^ses. 

A ate. esos V|ilien Les, cuyo? he-
. ehos evocao ».a la imaginación el 
recuerdo de oíros sucesosno me­
nos gloriosos, se ña mcliriado el 
enemigo airadoque los combatía 
y les ha olforiíado elogios y hono­
res» El microscópico destaoantónto 
que ha prolongado durante mu-

obos'meses. «l̂ doa)tDi» d« España 
en 'Filfpitíasi ha salido dtel paettló 
que selló con su sanj^ré' é itasiró 
con'sti h;eróisrño,'á banderas**des- ^ 
plegadas y á tárribqr1)'áüéóté, vlc-
t6r*ékdÓ noi* los qué duran le un. 
ano se han,visto inip(̂ te"níes, p^rsi 
lograr ren<jii;Io, .. ,, ,1, ,̂i l'-^ , 

Ka Manila los agasajan á porfía, 
£;sp«fk>les< ÍQdlof.yaraerskMnaB, se 
disptiLan al ÍIOQOP d^ obsequiar­
los y van á qiiiea ttiás' puede ex­
teriorizar la admiratióíi sehltda 
por esos valienleS, qtié hat) esciülo 
en Filipinas un admir̂ ^ble epílogo 
en la historia de uiiestrl^ ya pasa­
da ^orainaciónv ,, / 

Premio especia}, merecen esps 
soldados Si la guerra ha sido des-
graciadaen su resultado final no 
es culpa de esos béroe8;ielk>s cum­
plieron su deber, como tantos 
otros y sé exe^edieron al traspasar 
los límites de la líiñirraftlá resis­
tencia. 

P¡^^ Uji\ p̂ ¡̂ (̂ jo<í(. que, t»p peiísídor 
,4eSHntofl9jJÍ.a «inQftfttf«d,0! á tres mUl*n 
de la^Sta, media embaroî oión «n mxiy 
bu«n e$tad: 

Saponemos, qne no será para prestar 
servicio. 

Porque ¿quién diablos se arentuca 4 
viajar erTmediS baqn«'aanqne la reba­
je al preoio del pasaje & la mitad? 

SQKA'II una estád'jtlm que poblioan 
lo» periódicos ^ Qóba, la importación 
de licores alcoh61|cos ha sufrido un au­
mento considerable*. ' 

Los Estados Dnidos los eavia bara­
to» y.alHindiM;it#s«v , . íj*̂  

Vamus, sí̂  no padiendo los yankís 11-
^ar á los cubanos con buenas raaones, 
iatenun dominartoa per la b«rrafohorh 

aiĝ A la Unión eioansiaado 
y vayaOdbfrbebieddo; 

' inlantra» esta esté empinando ' 
el codo, aquélla-irá baeteodo 
•n camino y domiiMÚado. 
¥%1 final déla jomada, 
dirán loa anglosajones, 

<* viendo á Cuba dominada, 
—No vonol con mis railloiiea ' 
sino con 1« convidada. 
LA flosa tiene sabor 
yaiikî  y daiA fdlices 
r«aaltad<Uí, sf, seRor. 
Oaraa pagareis luambisas' 

¡ama copas de licor. 

" "Los aindicós. Üo'los pi-eniTós de" Bár-
délínla fiÍAn aóói'áa(ío darst' da baja en 
lacontrihucióa el din 31 del corriente; 

A todp hay quLeu gane. . ,. 
, J£l f(i;eiuio (je tociaeros do la Corufla 
â  ha da4<o y^^c baja, , 
,¡ gitín idéniico^»enti«ilo, < , 
,; , acuerdan loa 9li9iioei-o», 

y cierran lo» fiíiraicecps 
.Sjus paert?» ¡«diH.<'9'!M"i5 
Ay auüpr de Yilla»e|-,: , , , 
márchese usted por favor. 

,. Si po se uparcíli W¡ l«üar., 
nos qubdamqs sin oouior. , • 

A 13IOÍS 
Perdón si basta «flecante, 

en alas de mi osadU, 
dé óil jlobré farítasía 
él' hato i idísimo cítiltd. 
'iPcrdon Bien tn templo sÁntó 
dulce inspiración imploro, 
•i de mi cánto'i&sonoro' 
la trista oftdencia brota, 
reflejaúdó en <íadii nota 
la pasión f¡(>n qué te a<loí'o. 

tFuaídra^TtfliWfnlílB'nSr '' "' 
* h'ui'maiiic^-és îo íá#l«ibf«».' 
baciaudo del imposible 
Stt.-e«Mavo tu Omaipolenoia. 
£n vaao nui lAieflKenoia 
en tu altar ofreceré, 
pues comprenderte no sé, 
y aunque tu lumbre mo an<tga« 
tal vez & sentirte llegue 
maa oantarte no sabré. > -

! Ctwndo«nla aóahe spusbria, 
•o bopaa da amsrfifo duelo, 
míe ojoa alovo'al cielo, ' -
con la esperanza por Kula,' ^ 
siento'que en «iínlroa mi* ^ -
surff* «na estrada iltiaiÓH > .' 
que coa yocea de pasión 
tesoros de fé derrama, 

W. ,1 

y tu graudoza proolama, 
y enciende mi aorazón. 

IV 
Ea el cielo hallo ti reflejo 

de eáa ígrranieza inñoita 
< por mano invisiUe «sorlta 
en aquel divino espcgo. 
En ese inatante me alojo 
da toda-doda liviana,, 
y alli la uieQta aa afana, 
()ue por wtra&O'eap̂ Jiamo, 
auricia á; sn vista al labismo 
de If pequefies bununa.' 

Vives dantro de mi ear, 
dentro de oirpaoho alientas, 
todos mis latidos cuentas, 
y eti Vana te quléi* ver. 
Bs l̂ie^aírlé'i tíbMpréfadéi' 
locura tan sinf̂ plar, 
odtüó preteñflér coPtar 
las flores de nuestro suelo, 
ó las estveílas del ciejo, 
ó |af arenal del mar. 
• •• ' " • v i ' 

Î A8all,ri#,si:}íCĵ ;ore»,, 
k ¡a fronda sus cantaras, 
<t|s eapuraas á„la»'pií|rc8, 

¡su oap^p,á,lj;p'l.ai|e|je>rM., ;, 
yidí» y,,p,erfaime,ft las flpre^, 
trasparencia al firmamento, 
-̂)t|l9Pr#% y¡Al4n # VleatO, ,•; ;; 

•RjIflííítefA;l«,ra|JÍ!ft, .- . -; 
.*«s ftbi'asi^ al pprp̂ ÓJ),, ^ . ; 
y aa l«x alp^aiQle^to.«, 

VII 
Ifwhabla de ta mageattid 

todo ooanto me rodea, , 
mi propia vida» la idea '• 

.Jlinî <^Bdo su libertad, 
la falgaota claridad i 
que de»aa8<aomhraa.deiha«a, 
ia^reflexhin que noa haca 
humillar la duda incierta,. 
la concienoia que despierta, 
y el aentimieato<<|uo nuce. 
,<.;.,, ;'V , .••••.VIH-:,,,, 

< : Rrea fuente de poeaia, . 
taaoco de inspiración, 

.latido del corazón, 
aroma, luz y annoaí»; 

,- aieloqaela fantasía 
á profundizar no alcanza, • 

iiol que IncaiMi loiatanaoia 
ostentaado sus fulgores 
y esparaiendo.nesplandoraa 
an aa mund-oíde e«peraQza.. 

; « : ' • • , • • . • • • ' I X l r • / -j'í • ' ; ' 

Oigo tu acento en la queja 

que en ei ancho espacio vaga, 
eu el eco que ae apaga, 
0̂ 1 el rumor que so aleja; 
en el suspiro que doja 
vibración que el aire hiore, 
en los aycs que profiere 
pecho que el pesar deshace, , 
en el llanto del que nape, 
y en el gemir dpi qua. muere. 

- X̂  
¿gc^iá^d^éígae Hmftkr 

t|̂ ÍBi\̂ aas(d|ad qt̂ a saoaffnta 

y en los ráfidos del mar? 
¡Torpe c^4á,qieacia|r pensar 
que escalará id podeí̂ , 
pues su vuelo al estándar, 
iiiyola'iíoá*^ tan biW ê;̂  * 

"ñaTefffnil asas-ATTá W éliv a ~ | 
; de l̂4s>•p̂ o;ha!dp!oa€!r̂ / ^ -,=: ̂  1 

. XI '̂  •' ' • ; 

' líÍé'»mMM^lQ nugináo \ 
se levantan tus altares, > 
queden oielotí tíerraa y> marea. 
aaaocpeieniia tu rainado, , .;«? 
y íl el hombre e8olav¡za4o,, ,,< 
ai misero error desciende, 
Sus ^éntiinJeéks no entiéttdiá;.'0¿ 
por quo la pasión le Cíit'ga» i Í 
que aunque suJabio ta niega, u 
«u corazón taaompreude. ;; 

* '- Xir; 
¡Caantaí veces Ibs errores 

miramos'óómo verdad ééj 

A% 

por delirios sofiadores! 
lSeaejai>^i |%llbl ' i» 
buácln^ «nlvlilrll kteiuol 
4S9 hundió aa nieblas del Averno 
quien llegar hastt'ti qulMl 

' ¡Adán Bo&ó an paraíso ' . 
y despertó en an ic&ernol 

XIII 

Perdona á este trovador 
que tu protección suplica 
y A tu grandaza dedica 
alma, existeiicia y amor 
fJn los mares del dolor '_ 

' tío le dejes subumbir, . ' í 
pdes le basta conseguir ' -
palabras para euzalzarte, ' ' 
oórazón parA adorarle Í 
y fé para oúra batir. * 

Mi ijfareU» IHa» d4 E$«9b0r, 

mmem 

.At'^ 

L 

LA PRINCESA DE LOS URSINOS 4iS 

resignarle á sufrirtis; pero estañaos • perdiendo el 
tiempo: vamos al caso, A lo que importa. 

—Y bien, esodlífo yo, vatiÁa A lo jquis Importa, 
«ontestó con una sonrisa de triunfo Santivaflez. 

« ^Decidme, don Juan: ¿tan mal os trata el rey 
' nuestro seAor qtie no podéis menos de hacerle trai-

e i ó D ? • • • • - • • • •: - ^ - •• • ' « - - • • ; • • • • 

••" Se apagóla trittQfftdPra soDrítade Santivaflez, 
qu«noe»piBMbaflí:)tle)lá8ali^*'' ' 
< -<^K«08Qcmpfende/'sefiova] dijo: toó q«tei'o com* 

-prondeî ls; nb me atrevo á' apMnar la'contest«cí{ón 
' qve'me habéis dado por temor de «quiv̂ umMdbS':* 
- —'A f̂liaadla, yo os lo peribitd. - .n i ' ! -

—¿Habéis dicho que hago traición al veq» tíüeátro 
•«eflap, porqué basta cierto panto oa-gaianteo? 
' -̂ NFe mei ofendo, aunque oa habéis eqaivooado 
cuant. puede equivocarse la presunción mas ihou-

s T a b l é . •:. • ' •" :• •; »̂ , - , > . . -^^ •../. -

• .- ¡SfOoraV. exeiaia6!vivAm«nte contrapiado Satí-
tivañez. • " • : / -:: 

— Sufrid vuestro justo castiga). ' 
•-*¿Peroei> qué h» pecado, aeSaraí • . 
-i-jCraeia, dijo oon dignidad; coa tma-ieu'írglca 

i«:d1i,';nidad Br»ut«%-̂ d&i«ttñirla>y0ni4MM'h>aVhK>8 da 
.üan ig<»ifiatB« d« ott-ii<Mt»«re * qttíd«''eétt«ia«<d«icie 

hace cinco minutos, y A quien ha faltado tiempo pa» 
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—Espero vuestras órdenes: escucho. 
—Pues empezad por proveeros de paciencia, por* 

voy A'seitarosuna reprimeadatar eoiae«la me­
recéis. 

wYa ós he suplicado un perdón, tiue espero me 
oonoedereis. 

• *-Si{ pero no sin penitencia. ¿80 acostumbra en 
la corte A abordar A las damas asi de la manera que 
A mi me habéis abordado? ' > 
: i-fOb-, señora i por wiwpaaión! dijoSaattvaflez; 

'OSsHptloO' qae DO prosigáis, iKM-que, oa lo oonfleao, 
me estremeBcp y estoy & punto de ponerme en faga. 

—¡Ah! ¿y qué se diría del invencltol« conqútata-
<ior?'-" •'**!' • ' • • . ; ' • . ' .i 

—Ved, «eflora,* que e» Evangelio nos manda ser 
dulces y mlserk)ordh)só». ' 

—Pero lav obras de misericordia, cabal l«ro, con­
tienen una; eato-es,'corregir al que yema, ' 
îh ^Pero una verdadera ePnt«inoién,6eflora,produ* 
ca el perdón de las culpas masgravea^ : <» 

—8i;< pero nbllbraal pecador del puriíatdrio. 
'^ ^Porpkkdad, señofa, no-m« hagáis orMr «r«é es­
toy hablando con un guardianidetaapaeKía^m! ¡«so 
a«Ma Wdy v4W!9n4oB* sctArét^o ^yb t̂aî ta f̂̂ ^ mi 
vida po#ÍWVl¿gfe4afnlí4«1 t̂ttt»iNíl«é/''i' •* •'' • 

—lAbl estA visto, 4Mo aonrlando UrsaU; hay qn* 

LA )*RINefiSA DE LOS URSINOS étb 

auarto de la sefiora doña María de A y ala, danta de 
; honor áa SQ oiajestAd. yamoa, id. id., 

Saotivafiqzwiuolind retípetuosameate, yluA' A 
pegarla con dofta Bnoarnaoión, que »• sofoeó al war* 
le ir haola ella^ 

Diez minnte»>despaée,;t}4'Biila saliój . 

'sqv •; i-'Wfkv 
IV 

^,> (,-\:'!"í 

Pasada m(|dia ti'bra, habiendo gastadô at̂ íî íMtsián-
versación ooñ'totfks 'íiíé ietíbrli '^^ttihM én la 
antecAmara de ía reina, Santirafiez'skllÜ, áe edite-
tuvo eii #i4'ání^íi>ái'a cóh tbs gentilestidmlhiía de 
servloio, y A las d'ák'¿fri'{)unto abría lif tóAftii^i% «el 
p n a í ^ o * a b ^ W 8 á í í c '•; •' • ^-'^''-''^^ ''••^? ••^'r' 

Una doncella esperaba en el mgreso. 
—Caballero guardia. Je dijo:, ¿es vuesa mafoéa el 

,»aflor dPi>..Jnaii,deJ^n»|y^nez? <-,«•, r 
—El mifn̂ f̂ mtî l̂ aoW,' cpntestiS SantiVááeí,^« 

ciando dar na salto atrAs Ala doiábélíá 
la tomaae la cara. , 

—¡Vaya y cómo laa gasta vaaaa meraedi exola* 
mó con añojo. 

—Pues aeflúr, ealAdaDloa qua hoy no «ropaoa 
moa mM qae wn miaterlaa y virtudes, dyo Santlv» 


